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N Ú M E R O SUELTO 
C É N T I A O S . 
Semanario político. ario y de intereses generales 
penuinmo 
Teníamos el propósito de dar 
por acabada ia polémica que sos-
tenemos con Jieraldo de ñ n f e -
quera sobre el tan traido yjle-
vado pacto político, hasta que le 
pusiera punto final la publicación 
de los importantísimos documen-
tos aclaratorios del mismo; pero 
en vista de las inexactitudes que 
contiene el artículo de fondo del 
último Jieraldo, el que su re-
dactor da gallarda muestra del 
más franco descaro, fuerza es que 
nosotros digamos en síntesis lo 
necesario á que no quede sin ré-
plica tanta procacidad. 
Bajo nuestra palabra de hom-
bres de honor aseguramos que 
nuestro dignísimo Diputado á 
Cortes D. Eduardo Gómez Llom-
bart, posee una carta de D. Anto-
nio Luna Rodríguez, Presidente 
del Comité conservador, que éste 
señor le dirigió después de la se-
gunda conferencia de Málaga, en 
la que le promete solemnemente 
la presentación de las excusas 
para la entonces próxima sesión 
municipal. 
¿Es posible que quien promete 
por escrito la entrega convenida 
de las dichas excusas, y nada me-
nos que con la autoridad de Jefe 
local de un partido, no sepa la 
forma de proveerlas, máxime 
cuando esta forma ha sido preci-
samente el pretexto alegado des-
pués por los conservadores para 
no cumplir lo estipulado? 
¿Cómo cabe así asegurar con 
tan inaudito desenfado que en 
las conferencias de Málaga no se 
convino lo de la elección parcial? 
¿Entonces cómo iba á cum-
plirse el dar mayoría liberal al 
Alcalde, cuando las nueve excu-
sas que ofrecieron después del 
último comité, y que fueron re-
chazadas dignamente por nuestro 
querido y respetado Jefe provin-
cial, no pueden proveerse con 
arreglo á la vigente Ley muni-
cipal? 
¿No dispone ésta en su ar-
tículo 46, que para cubrir interi-
namente las vacantes de conceja-
les, se requiere que asciendan 
éstas á la tercera parte del nú-
mero total de aquéllas y falte me-
nos de medio año para la pri-
mera elección ordinaria? 
¿Es dado presumir que entre 
tanto sabihondo como hay en el 
partido conservador antequerano, 
no se encuentre uno que sepa que 
nueve vacantes anteripre^.al me-
dio año de que habla la-ley no 
puedetv--proveerse en forma al-
guna? Efectivamente, somos unos 
Cándidos al discutir en serio un 
asunto de este linaje; pues se ne-
cesita ser por demás paciente y 
bonachón para sostener contro-
versia con quienes esgrimiendo 
desde el comienzo al final las 
únicas armas de la perfidia y de 
la mala fe, nos suponen tan men-
tecatos, como para aceptar las 
referidas nueve excusas, que ni 
pueden proveerse legalmente, ni 
aun proveyéndolas se consegui-
ría dar mayoría al Alcalde. 
El propio Jieraldo de ñ n f e -
quera al hablar de la última fór-
mula de avenencia llevada por 
el señor Luna Pérez á Madrid, 
nos da la prueba más palmaria de 
que el pacto político de referen-
cia ha quedado incumplido por 
parte de los conservadores de 
Antequera; pues si en la concien-
cia de éstos estuviese el haber 
cumplido lealmente los compro-
misos que se contrajeran en Ma-
drid y Málaga por sus represen-
tantes legítimos, no hubieran 
vuelto á tender cables por medio 
del Sr. Bergamin para dar otra 
fórmula tan capciosa como las 
anteriores, (según referencias), y 
que el Sr. Padilla aún no conoce 
concretamente. 
La caballerosidad, honradez y 
espíritu liberal del respetable Don 
José Padilla están tan altos y 
acreditados, que seguramente no 
le alcanzan las salpicaduras de 
baba que se desprenden del fon-
do del Jieraldo. 
Para formar acabada idea de 
quiénes son y como proceden los 
soberbios lunisfas, basta solo 
fijar la atención en que aún no 
hace tres meses era objeto de 
sus odios el Sr. Gómez Llombart 
y contra él dirigían sus censuras, 
y hoy comienzan á halagarle en 
el Jieraldo, como si con este 
burdo cobeo tan gastado y cono-
cido, pudiesen desviar los certe-
ros rayos del más justo enojo. 
Y con respecto al oficio de 
profeta, tan desacreditado hasta 
hoy, y que con tanta arrogancia 
ejerce el órgano lunisfa sobre la 
duración del actual Gobierno, 
¿tiene la bondad de responder 
á estas preguntas el flamante 
oráculo? 
¿Volverá Maura á gobernar? 
¿Existe en el Parlamento español 
algún Diputado conservador que 
defienda á los lunisfas? ¿Cómo 
no lo hace el Sr. Bergamin, su 
Jefe provincial, dadas las buenas 
relaciones que con él mantienen, 
según dice el Jieraldo? 
Por último, advertimos á éste 
que lo vemos por el camino de 
agraviar, personalizando cuestio-
nes que teníamos empeño en ale-
jar de tales derroteros; pero ten-
ga entendido, que estamos dis-
puestos á atajarle el paso. Si 
quiere ofender, venga la. ofensa 
pronta, concreta, categórica. 
Estamos también conformes 
con la doctrina de Monroe: 
Aníequera y los antequera-
nos, para los conservadores. 
E L L I B E R A L 
Alguna vez habréis leído ú oido dedi-
que Fulano es un profesor de energía. Esta 
es una frase nueva, relativamente, que aun 
no se prodiga mucho y que tan pronto como 
se prodigue demasiado pasará á ocupar su 
casilla entre los lugares comunes de que, á 
Dios gracias, tenemos abundante repuesto 
para los casos apurados, porque para eso de 
ridiculizar hasta hacerlo caer en cursi lo que 
de algún modo se distingue de lo ordinario, 
nos pintamos solos. 
Y sería lástima grande que esa frase por 
el abuso cayera en desuso, porque se inventó 
para designar con ella á los que saben impo-
ner su voluntad; virtud esta que, como otras 
que irán saliendo en la colada, enire nosotros 
brilla por su ausencia. Entiéndase que se ha-
bla de los que saben imponer su voluntad 
cuando ella sea la resultante de un acuerdo 
perfectamente cristalizado y purificado antes 
en una inteligencia culta y recta, esto es, mo-
ral; otra cosa sería la imposición del capricho 
arbitrario. 
Es sin duda pecado por omisión en que 
incurren acaso todos los que de alguna ma-
nera intervienen en la dirección de la socie-
dad, el abandono en que dejan el cultivo de 
esa hermosa facultad, la más recia del alma; 
porque no basta la simple instrucción que 
consiste en almacenar conocimientos en la 
inteligencia como se almacenan volúmenes 
en una biblioteca; es complemento indispen-
sable la educación como guía insustituible 
para que eses conocimientos respondan bien 
al aplicarlos en la práctica. Y cuando falta la 
educación de la voluntad, que es corno si la 
sangre no circulara, sobreviene fatalmente 
esa enfermedad enervante tan extendida, esa 
abúlica pereza, esa atonía de la acción que 
nos hace ver montanas en donde no hay más 
que granos de arena; que nos anquilosa el 
ánimo por la falta absoluta de conocimiento 
de nuestras propias fuerzas; que enagena 
nuestro albedrío por enmohecimiento de to-
dos sus resortes. 
La prueba de que no cultivamos la vo-
luntad más que á medias, es decir que si la 
ejercitamos es en lo que tiene de fsculfad de 
desear y no en lo que tiene de facultad de 
ejecutar, está en la insana tendencia de aho-
rrarnos todo esfuerzo propio para conseguir 
cualquier fin elevando nuestras súplicas á la 
influencia,especie de primer ministro para el 
cual no llega nunca la crisis; está en la soño-
lienta fruición con que entibiamos el frío de 
nuestro desaliento al rayo de sol de la espe-
ranza en la venida de un Mesías á cuyo con-
juro se junte el cielo con la tierra y cambie 
en un santiamén la faz del universo, convir-
tiéndose el mundo en una especie de sucur-
sal del Paraíso; está en la propensión ai fata-
lismo que, cual más cüai menos, todos abri-
gamos, ya que lo que corre como principio 
fundamental de nuestra filosofía es el deses-
perante «está escrito» de los hijos de Maho-
ma; está en la volubilidad y la casi incons-
ciencia de la mayoría de nuestros sentires, 
hijas ambas de la ignorancia y nielas del fácil 
acomoc a nienío á la última y más brillante 
impresión recibica, aunque su verdad repug-
ne á nuestro entendimiento; está en nuestra 
bien ganada fama de agresivos y pasionales, 
porque la agresividad y el apasionamiento 
arraigan más y mejor allí donde menos y 
peor domina la razón sobre el sentimiento, 
es decir en aquellos para los cuahs no se es-
cribió seguramente «compos sui»; está... ¿hay 
más que girar la vista en torno de nosotros 
para dar con cuantas pruebas se quieran de 
la falta de cultivo de la voluntad? ¿Se quiere 
prueba más concluyente qué el hecho de que 
un partido político, á su paso por el poder, 
se creyera en la necesidad de establecer la 
obligación de votar, y en la de establecer pe-
nas para los que no votaran? 
¿Remedios? Allá los sabios en esta mate-
ria. E l observador se limita, porque tampoco 
puede hacer otra cosa, á exponer sus impre-
siones (con cierto temor de errar, de no ha-
ber recogido bien ó haber expresado mal 
unos efectos que cree haber notado) y otros 
deben ser los que se encarguen de procurar 
los medios de ir inculcándonos poco á poco 
estas ó parecidas ideas: que aunque no hay 
hombre, sin hombre es indispensable que 
todos acudamos con nuestras manos á llevar 
nuestra piedrecita á la obra social, sin que 
valga. echarla en el carro del vecino para 
ahorrarnos el transporte, porque así, de tan-
to querer ahorrarnos el andar nos hemos en-
tumecido para rato: que el Mesías vino una 
vez y no volverá otra; el que haya de venir 
hemos de fabricarlo nosotros dando cada uno 
lo necesario de su propio ser, sin lo cual no 
habrá nueva ni posible redención: que lo que 
«está escrito» lo escribimos nosotros y lo 
que está por escribir también lo escribiremos 
nosotros ó los que nos sucedan, y es conse-
cuencia de lo escrito antes: que sin el con-
curso de una voluntad ágil y fuerte de nada 
sirve la más privilegiada inteligencia ¿cómo 
podrá trabajar materialmente un hombre 
atado de pies y manos?: que la pasión que no 
corre por el cauce de la razón no es acequia 
que riega sino torrente que salta, y el andar 
á saltos no creo que sea muy conveniente 
para llegar pronto y bien al fin: que tanto 
heroísmo hay en lanzarse á pecho descubier-
to á escalar un bien defendido muro como 
en reducirse á estudiar uno y otro y otro día 
un problema cuya resolución nos permita 
avanzar un solo paso, pero éste dado en fir-
me, por aquello de que el agua mansa tam-
bién socava aunque no haga mucho ruido. 
En una novela de Pedro A. de Alarcón, E l 
Escándalo, hay un trozo de diálogo que de-
bía estar no esculpido en mármoles y bron-
ces, sino escrito en un cartelito colgado, co-
mo cualquier condecoración, al pecho de 
todos los seres pensantes. Dice, poco más ó 
menos, lo siguiente: 
«Fabián.—Eso que me pides no lo haría 
más que un santo, y yo no lo soy.» 
«Lázaro.—Pues de la misma arcilla que 
los santos, estás formado tú.» 
Y el cronista piensa: ¿qué han sido los 
santos más que unos grandes, unos prodigio-
sos profesores de energía? 
J U A N DE AlCTEQUERA. 
PENSAMIENTO MITOLÓGICO 
Dormía tranquilo y no le molestaba 
al rey Midas el tener orejas de •pollino, 
sino que lo que le quitaba el sueño y le 
enfurecía era que su barbero se las 
viera y que lo publicase ¡además! 
OI mmi 
le la acción ^noble^ 
La mujer de uu pobre demente fué 
requerida para si quería que su mari-
do fuese conducido á Málaga en 
unión de otro demente que iba á ser 
llevado á i a citada ciudad. 
Dicha mujer aceptó el ofrecimiento 
y manifestó con tanta expresión su 
gratitud al secretario especial del se 
ñor Alcalde (que fué el empleado con 
quien habló y no con el Sr. Casatis), 
que entonces el señor Sánchez Osorio 
al oir repetidas veces que toda su fa-
milia estaba dispuesta á responder 
con hechos á la noble atención del se 
ñor Alcalde, pues con ella le quitaba 
un peso grande de encima, hubo de 
manifestarle lo que es corriente en 
tales casos: si usted estima tanto el 
servicio QUE SB LE HA PRESTADO y que. 
está dispuesta á decirle á los suyos 
que sean también agradecidos, puede 
que algún día se presente ocasión de 
que puedan, si les conviene, mostrar 
prácticamente ese agradecimiento. 
No ee le impuso, pues, como condi-
ción previa para servir á esa mujer 
que diesen el voto los suyos, porque 
ella no había solicitado nada, sino que 
se la llamó para cumplir un deber de 
humanidad como se cumplió. 
Entregamos á la voracidad pública 
ese nuevo sistema de Heraldo de mez-
clar el nombre del señor Padilla y del 
señor Casaus en asuntos en que no 
intervienen directa ni indirectamente. 
para sacar luego la consecuencia del 
luatonismo, ó sea que «Antequera 
responderá en forma debida»; esto es, 
«El Estado soy yo». ¡Adiós, Felipe! 
*** 
Lo de ía propaganda 
modernista 
¿Cómo es eso de que en un.a pobla-
ción de 30 000 a'mas no habr ía ¡¡1 cal-
dillo que se atreviera á realizar seme-
jantes atropellos...? 
Eso se lo cuenta usted á su abuela, 
séñor Heraldo! 
Porque lo que usted dice es una co-
pia fiel de las coacciones electorales y 
de otros atropellos crudísimos—y por 
eso los relata usted con tanta maestría 
— cometidos bajo la dirección del A l -
calde conservador señor García Ber-
doy. 
Usted no ha tenido que copiar más 
que lo siguiente: 
1. ° Palizas de tomo y lomo á Ma-
las sopas y al inglés por ser liberales y 
osar pedir trabajo para ellos y sus 
compañeros hambrientos. 
2. ° Bofetadas á Bayetas por ser l i -
beral. 
3. ° Condena de cuatro años de 
prisión á dos electores liberales por 
fallarle al respeto á un guardia muni-
cipal. 
4. ° Suceso de la Cruz Blanca que 
produjo alguna sangre, que pudo pro: 
ducir ríos de ella y que tiene envuel-
tos en un proceso á varios liberales, 
dignos de consideración por su hon-
radez y cordura. 
5. * Suceso de la echada violenta 
de los liberales cuando fueron á pre-
sentar sus candidaturas al Ayunta-
miento, á fin de hacer los conserva-
dores las elecciones municipales con 
el concurso sólito de ellos, como en 
efecto las hicieron. 
6!° Cácheos diarios á ios liberales. 
7. ° Suceso bélico y despótico cer-
ca del casino liberal. 
8. ° Persecuciones y multas á los 
taberneros liberales. 
9. ° Llamada á la jefatura de poli-
cía á un señor respetado y respetable 
por su conducta y por su apellido, pa-
ra intimarle que no áíi.cmviese en tra-
bajos electorales, si quería vivir en 
paz. . V 
10. ° Machacamiento general al l i -
beral Bordas, por bordar cuatro chis-
tes conservadores. 
11. ° Causar daños irreparables al 
pueblo obrero con cerrar una Escuela 
de Artes y Oficios sin pagar lo deven-
gado por sus profesores, por el delito 
de ser liberal su director. 
12. ° Negar el pago á varios libera-
les que tenían y tienen perfecto dere-
cho á cobrar lo suyo por ministerio 
de la ley y por haber facilitado espe-
cies al Ayuntamiento. 
13. ° Negar á un solicitante el 
arriendo de un corralón, porque esta-
ba apuntado en el libro por ser liberal. 
14. ° Arrastramiento de una po-
bre mujer encinta por echarle flores 
á los conservadores. 
15. ° Terror general para impo-
nerse políticamente, según demues-
tran los hechos históricos narrados. 
Y vea usted, señor Heraldo, cómo 
es posible que un alcalde (no quere-
mos decir aicaldillo) en una población 
de 30.000 almas se ha atrevido á rea 
lizar todos esos atropellos y cruelda 
des, que usted por un fenómeno de 
prestidigitacion atribuye á un alcalde 
de un villorrio del lado alia de la He-
rriza, y, sin embargo, llovía; es decir, 
uo entró su alcalde de usted en la 
senda que conduce derechita, derechita 
al Código penal, ni tampoco fué á la 
cárcel, porque esas acciones son pelu-
sas en tiempos de los conservadores, 
y solamente son montañas de granito 
en tiempos del demos ateniéndose, ó 
sea en tiempos de los liberales, aun-
que éstos respeten el derecho de todos 
sin distinción de partido político, sin 
que le peguen á nadie, sin que obli-
guen á la emigración, sin arruinar y 
perder á tantas familias y sin estable-
cer el reinado del terror, del cacheo y 
de las persecuciones, • l imitándose á 
recibir el voto de los ciudadanos que 
huyen de aquella guerra sin cuartel á 
los liberales, y que vienen desalados 
en buscado la paz octauana que los 
liberales, haciendo honor á nuestro 
nombre, hemos restablecido en Ante-
quera. 
Contestación al Amasijo 
Tuve gran satisfacción 
cuando me vi comparado 
con el rico mantecado 
hecho en esta población; 
mas Borista achicharrado 
á tiros en un fielato 
con alfajor amasado, 
nunca será el Pelagato. 
Y el que amasare quisiera,, 
en vez de felicidades 
va á pasar las Navidades 
de fijo con... vomitera. 
Cede.. 
Debo y quiero dar al noble y hos-
pitalario pueblo de Antequera una 
explicación acercaíde mi actitud polí-
tica, literaria v pedagógica, no porque 
los antequeranos la necesiten en rea-
lidad, pues mis actos de siempre y en 
los cinco años que llevo de estancia 
aquí dicen quien soy yo; pero si 
dejo iucontestadas las afirmaciones 
inexactas de Heraldo de Antequera, 
como era mi propósito, pudiera creer 
alguien que cuando yo me callaba era 
porque esas afirmaciones son exactas. 
Veo con pena—y lo digo sin ironía 
—el rumbo personal que ha tomado 
Heraldo de Antequera en sus discu-
siones. 
Este periódico en vez de contestar 
(sirva de testigo el público) á las ver-
dades demostradas con el lenguaje 
decente que EL LIBERAL usa y usará 
siempre por educación de sus redac-
tores y por el respeto á que tiene dere-
cho el público, deja incontestada la 
argumentación de que se trata única-
mente, y como por lo visto no es cosa 
de que se calle echa por esos trigos de 
Dios y la emprende contra el autor de 
los argumentos y no contra éstos, 
como si Carrero, por ser quien es, l i -
brara á Heraldo y , á sus amigos polí-
ticos de ser quienes son. 
Wi actitud política. 
Es inexacto que yo haya ofrecido 
nunca mi adhesión política á los con-
servadores. 
Habla el Sr. García Berdoy.—rFuí 
á su casa para invitarle á que el 
Ayuntamiento de su presidencia inau-
gurase la exposición de trabajos ma-
nuales establecida en mi escuela. 
—Eche usted abajo—me contestó 
dicho señor—esa exposición. A usted 
lo que le conviene es no exhibirse en 
nada, porque mis amigos políticos en 
el Ayuntamiento se enfurecen en 
cuanto se habla de algo relacionado 
con usted. 
— Lo siento mucho, pero no acierto 
á comprender el por qué j i e ese enfu-
recimiento. 
—Pues porque molestó usted á Sor-
zano pidiéndole por conducto del Go-
bernador lo que había usted ganado 
en la Escuela de Artes y Oficios 
—¡Yal 
— Y tenga en cuenta que yo soy 
E L L I B E R A L 
amigo de usted, don Juan, pero mis 
amigos políticos no lo pueden ver á 
usted, y sería conveniente que usted 
fuera amigo mío para ir templando la 
cosa, pues V. es un Corista furibundo 
y yo le he dicho á mi cuñado: ¡qué 
lástima de hombre que esté con esa.;, 
gente. (Otra fué la palabra que usó el 
Sr. García Berdoy, pero no me parece 
prudente decirla en ei periódico.) 
- Esa... gente me pagó religiosa-
mente mi trabajo mientras fué poder 
aquí, y ustedes con ser quienes son 
no me han pagado. 
—¿Que le han pagado á usted? 
¿Cuándo? ¿Cómo se prueba eso? 
—Con los recibos míos que obran 
en la Tesorería municipal. 
Bueno. Pues p ídame usted á mí 
alguna cosa y verá usted si lo sirvo 
ó no. 
—Si yo le pidiera á V . algo y me 
lo concediera se lo agradecería, pero 
no por eso olvidaría la justicia y los 
favores que he recibido de los libera-
les. 
Y siempre he votado á favor de los 
liberales. 
Esas sou las protestas de adhesión 
que yo he hecho á los conservadores 
y ia repulsa de los liberales. 
Que con motivo del centenario del 
capitán Moreno formé parte de la 
Junta de Festejos y que como perio-
dista, y no como conservador ni libe-
ral, se me citó para contribuir como 
tal periodista al esplendor de la fiesta 
y que se me dio el encargo de ero 
nista de esta. Cierto, pero esa actitud 
¿fué una adhesión á los conservado-
res? Mal andamos entonces de enten-
dederas. 
Que renunció el cargo de cronista 
de la fiesta. Cierto, porque entendí 
que haría el oso y el 0.90 no lo hago yo 
en ninguna parte. 
Que desahuciado de los conserva-
dores y de los liberales (¿?) me agarro 
como tabla salvadora al Sr. Padilla 
No es cierto. N i yo le he pedido al 
señor Padilla nada,ni el señor Padilla 
tiene para qué intervenir ni para qué 
influir á fin de que la ley y la justicia 
se cumplan. Eso es cuenta absoluta y 
exclusiva de la autoridad. 
|VIí actitud literaria. 
M i oficio en EL LIBERAL es propa-
gar, en la forma que yo pueda, los 
principios de moralidad, de justicia y 
de sociología, Y de aquí mis artículos 
«-El equilibrio moral» que durarán 
tanto como dure el periódico, pero ya 
se ve en los publicados una especula-
ción filosófica (vamos al decir) de 
carácter general y no una diatriba 
concreta y determinada contra nin-
guna persona, porque entiendo que 
eso de citar los nombres de las perso-
nas para injuriarlas y calumniarlas 
públ icamente no es literatura, ni mo-
ralidad, ni justicia, n i sociología, sino 
libelismo infamatorio. 
Yo no tengo la culpa de que la ma-
yoría conservadora se dé, según He 
'raido,- por aludida, ni de que otros 
más se den también por aludidos con 
mis elucubraciones más ó menos filo-
sóficas, puesto que hablo de todos y 
de ninguno, y quien se crea retratado 
con su pan se lo coma, porque ¿qué 
filosofía es el hablar de cosas que 
nadie entienda? ¿Qué culpa tiene el 
P. Coloma de haber retratado en sus 
«Pequeñeces» los vicios de la aristo 
cracia y de haber marcado tanto el 
paso, que se pensó es túpidamente por 
esa aiisma aristocracia en llevar al 
insigne sacerdote á los tribunales de 
justicia? 
]Wi actitud pedagógica . 
Antequeranos: yo no solicité la 
compensación de retribuciones que 
me concedió el Ayuntamiento. 
Visitó mi escuela la Junta local de 
Instrucción pública y después del 
examen de los niños y de los trabajos 
exhibidos por éstos, me dijo el señor 
Vicario de Antequera Don Rafael 
Bellido Carrasquilla (cito este nombre 
pára honrarlo): — 1). Juan, voy á pro-
poner á V . para un premio.— Gracias, 
señor Vicario,—-íe contesté,- -pero yo 
no deseo ningún premio, sino que lo 
deseo para estos niños .—Yo también 
lo deseo para estos niños, pero insisto 
en que usted merece un premio, me 
replicó el Sr. Vicario. 
Y con esto terminó el asunto, ha-
llándose presente, entre otros señores 
que no recuerdo, D. Francisco Tru 
j i l lo . 
A los pocos días me dijo el citado 
señor Vicario en la sacristía de San 
Sebastián (perdón por la cita, señor 
Vicario, pero mi honra la exige): «No 
estoy tranquilo, D. Juan, si no se le 
concede á V . un premio por el Ayun 
ta miento; d ígame la forma en que 
debo proponerlo.» 
—Visto el empeño de V . no debo ni 
me conviene insistir más en mi nega 
t iva,—repliqué al señor Vicario.—La 
compensación de retribuciones es la 
forma recomendada por el Gobierno 
como medio indirecto para aumentar 
el escaso sueldo de los maestros y 
para evitar la sospecha de que el 
maestro se incline más al lado de los 
niños que pagan. 
E inmediatamente el señor Vicario 
hizo la proposición á la Junta local y 
ya se sabe lo demás. 
¿Que yo sorprendí ai Sr, Vicario y 
al Ayuntamiento al decirles que si 
querían podían compensarme las re-
tribuciones de los niños que las paga-
ban directamente sin tener tales ni-
ños? A este solo efecto, y no á la 
validez del concierto ya consumado 
legalmente, ni para justificar lo que 
ya huelga, publico la siguiente lista 
(de niños que pagaban retribución di-
recta) sacada del libro de matrícula 
de mi escuela del año de 1906, que 
fué cuando se hizo el concierto: 
Curso 1906-1907.—José Vergara 
Mitrot; Antonio Bonilla Pérez; Salva-
dor Palomo García; Luis Durán Ca-
bello; Eduardo Tapia Olivera; Rafael 
Tapia Olivera; Francisco Martínez 
Serrano; Ricardo Checa Sánchez; 
Francisco y Antonio Bernal Soria 
(hijos de un empleado de la Estación); 
Antonio Velasco Alvarez; Francisco 
Velasco Alvarez; Antonio Bermúdez 
Reina; Manuel González Villoslada; 
Nicolás González Villoslada; Antonio 
Conejo Ligero; Juan Conejo Ligero. 
—Total, 17. 
Esta lista demuestra la legalidad 
con que se hizo el concierto 3^  el dere-
cho que me asiste á percibir lo que 
dispuso el Ayuntamiento de Ante 
quera y ordena que lo perciba el se 
ñor Gobernador de la provincia, y al 
mismo tiempo prueba que yo no sor-
prendí á nadie con embustes, que es 
lo único que con esa lista me propon-
go demostrar. 
Y en vista del expediente en donde 
constan fehacientemente los datos 
necesarios á la legalidad del concierto 
de retribuciones citado, la autoridad 
superior de la provincia acaba de 
m u l t a r á la mayoría conservadora con 
1 750 pesetas, ó sea con 175 pesetas 
á cada concejal conservador que votó 
contra la ley, contra la justicia y 
c é n t r a l o ordenado por el excelentí-, 
simo Sr. Gobernador civi l , para que 
se consignase en presupuesto lo que 
legalmente y honradamente es mío, 
y ía conciencia pública mul tará hoy á 
quienes sabiendo ó sin saber lo que 
dicen injurian y calumnian á su edu-
cador. 
Y porque me da lástima y porque 
me veo obligado á despreciar á ese 
desgraciado que me infama á sabien-
das y temerariamente, y porque no 
quiero que me diga al oido, sino pú-
blicamente esas otras cosillas, no he 
pensado ni pienso buscar al autor de 
los libelos contra mí, porque bastante 
tiene con el destrozo moral que se 
causa á sí propio. J | 
Si á pesar de todas las demostra-
ciones hechas sobre mi actiiud polí-
tica, literaria y pedagógica insiste en 
sus tracamundanas Heraldo de Ante-
quera, sólo contestaré con las pala-
bras del Papa-Bellotds (5 Febr. 1910), 
escritas por un señor que hoy fun-
ciona como redactor de aquel perió-
dico: 
Heraldo de Antequera M I E N T E , 
I N S U L T A , I N J U R I A Y C A L U M -
N I A . 
JUAN FERNÁNDEZ CAHRERO. 
Círculo «La Unión» 
Con fecha 11 del actual mes, ha quedado 
constituida la Junta Directiva del Círculo li-
beral «La Unión» de esta ciudad, en la forma 
que á continuación se expresa: 
Presidente.—D. Juan M. Ramírez de Ore-
llana. 
Vice-Presidentes.—1.° D. Bernardo Laude 
Bouderé; 2.° D. Esteban Sorzano Jiménez. 
Tesorero.—D. Manuel Alvarez Pérez. 
Contador: D. Cristóbal Domínguez León. 
Secretarios.—I.0 D. José Pérez de la Vega; 
2 ° D. Francisco Rojas Pareja. 
Vocales.-D. José Paché de los Rios, Don 
Justo Manzanares Sorzano, D. José Guerrero 
Delgado y D.Joaquín Alarcón López. 
Multa 
En la sesión celebrada el sábado último 
por el Ayuntamiento, se leyó un oficio del 
Sr. Gobernador, imponiendo la multa de 175 
pesetas, á cada uno de los diez concejales 
conservadores que desobedecieron sus órde-
nes sobre consignación en presupuesto de 
las retribuciones concertadas con nuestro 
amigo y compañero Sr. Fernández Carrero. 
ISombrarmento 
Ha sido nombrado Jere de policía, el con-
secuente liberal D. Cristóbal Domínguez. 
La educación y popularidad del Sr. Do-




Anoche cesó en su cargo de Secretario de 
este Ayuntamiento, D. Francisco Martín O. 
de la Cruz. 
El gobierno que preside el ilustre 
hombre público señor Canalejas, si-
gue preocupándose con excepcional 
interés del llamado conflicto obrero, 
celebrando al efecto repetidas entre-
vistas con los ministros de Fomento, 
Hacienda y Gobernación, á fin de es-
cogitar los medios de conjurarlo, dan-
do gran impulso á todas las obras pú-
blicas que hay pendientes de resolu-
ción. 
E l señor Canalejas, desea que se 
abrevien los trámites en la medida 
posible, hasta conseguir vayan supri-
miéndose las trabas del odioso expe-
dienteo á que se sujeta el asunto más 
insignificante y que sin embargo suele 
exigir perentorias soluciones. 
Como al propio tiempo, aumenta de 
una manera aterradora la cifra de 
obreros que vienen á Madrid en busca 
de ocupación, que no hallan en sus 
respectivos pueblos, se ha dirigido 
una nueva circular á los gobernado 
res civiles, para que'llegue á conoci-
miento de sus administrados,que aquí 
falta trabajo aún para los obreros de 
esta provincia y que es inútil preten-
dan encontrarlo en la capital de Es-
paña. 
Si los que con tanta facilidad se de-
claran en huelga, se percataran de los 
perjuicios que ellos mismos llegan á 
originarse, cuando no existen motivos 
racionales que les impulse á salirse 
de la legalidad, contribuirían á la 
obra redentora que viene estudiando 
el señor Canalejas, desde que fué lla-
mado á los consejos de la corona, y 
nunca podría decirse de ellos que difi-
cultaban la acción del gobierno pro-
moviendo conflictos de orden público. 
La discusión de presupuestos sigue 
discutiéndose con relativa celeridad, 
merced al exquisito tacto desplegado 
por el señor Canalejas, con la ayuda 
de sus compañeros de gabinete; de 
ahí, que si no se presentan á última 
hora entorpecimientos inevitables, 
quedarán aprobados, juntamente con 
otras leyes puestas á debate, antes del 
día 20. 
En ese caso, las vacaciones parla-
mentarias durarían tres ó cuatro me-
ses, durante los cuales, ultimaría el 
gobierno otros important ís imos pro-
yectos, incluidos en el programa de-
mocrático y se realizaría una pequeña 
modificación ministerial, basada tal 
vez en un cambio de carteras. 
Por ahora, cuanto se diga de adju-
dicación de carteras, es muy prema-
turo, pues no hay motivos fundados 
que obliguen á precipitar los sucesos. 
R O T E N Q U I . 
Pensamiento poét ico 
(COPLA) 
Si vive siempre en su centro 
el bobo en su bobería 
y yo que sin sentir entro, 
más rechocho es todavía 
el que no se ve por dentro. 
Dice Heraldo: 
«Nuestro compañero Rafael Cha-
cón, contesta en forma adecuada (?) al 
chisme que representa el suelto publi-
cado en el últ imo número de EL LIBE-
RAL, bajo el título de «Manifestación.» 
Con ello lleva su merecido (?) el au-
tor de esa majadería.» 
Uf f .! cuanto dije en esa «Manifes-
tación» es la miniatura verídica de lo 
que me manifestó el señor Chacón en 
la calle de Comedias. 
Así lo corrobora dicho señor en su 
Réplica, pues en ella no replica nada 
ni desmiente lo dicho por EL LIBERAL. 
Y en su consecuencia, la anterior 
procacidad—que tiene mucho de ino-
cente—no produce efecto de ninguna 
clase. Pues ya sabe todo el mundo que 
en Antequera no se publican más l i -
belos infamatorios ni más chismes ni 
majaderías que las que brotan de la 
incorrecta pluma del anónimo escri-
torazo de Heraldo. 
J I F E R B E . 
(DE NUESTRO CORRESPONSAL ESPECIAL) 
Madrid 15, á las 14,45. 
Se ha celebrado Consejo en Pala-
cio, t ratándose de los asuntos de más 
palpitante actualidad, y preferente-
mente de los medios de arbitrar re-
cursos para los pueblos damnificados 
por las inundaciones. 
— E l Rey ha firmado ascensos de 
los cuerpos de Infantería, Artillería 
y Marina. 
—Se sabe oficialmente que amai-
nan los temporales. 
—En Sevilla, el rio Guadalquivir 
ha crecido I '15 metros sobre su nivel 
ordinario. 
—Se ha celebrado el Congreso de 
Sociedades Económicas . 
Tip. EL PROGRESO 
E L L I B E R A L 
N U E S T R O D I P U T A D O 
Sr. D. Antonio Casaus, Alcalde Antequera. 
Madrid 14-16. 
Firmada Real orden Presidente Consejo Ministros 
mandando cobrar treinta mil pesetas importe subvención. 
M i entusiasta enhorabuena Ayuntamiento, Junta y 
pueblo antequerano. 
Llombart, 
He ahí el texto íntegro, litera], del 
telegrama que ha recibido el Sr, Ca-
saus de nuestro activo y leal diputado 
Sr. Gómez Llomhait . 
1 Muy bien por la conducta práctica 
de nuestro querido diputado en bene-
ficio no de un individuo determinado, 
sino en favor de Antequera, de sus 
intereses morales y materiales, de su 
cultura y de su progreso, de facilitar 
los medios para que Antequera resur-
ja «verdaderamente» en los órdenes 
moral, económico é intelectual. Gra-
cias, muchas gracias, señor Gómez 
Llombart, en nombre nuestro y en 
nombre del agradecido pueblo ante-
querano. 
Así se contesta á las injurias de los 
adversarios políticos, ó sea con los si-
guientes beneficios locales: 
Un día: Conseguir con sus ince-
santes y valiosas gestiones cerca del 
Gobierno y de las Cortes 30.000 pese 
tas para solemnizar regiamente el 
Centenario del Capitán Moreno. 
Otro día: Conseguir asimismo que 
se conceda gratuitamente el bronce 
necesario para la estatua del Capitán 
Moreno. 
Otro día: Conseguir por el mismo 
procedimiento la rebaja oficial del cu-
po de Consumos de Antequera, en la 
suma de 30.000 pesetas. 
Otro día: La desfusión y regula-
ridad de los servicios de correos y te-
légrafos en Antequera. 
Otro día: Conseguir, como prue-
ba inequívoca de su amor á la cultura 
popular, dos bibliotecas para el Museo 
municipal de Antequera, y 
Hoy conseguir que se paguen las 
30.000 pesetas para que se abonen los 
gastos generales realizados con moti-
vo del Centenario del Capitán Moreno 
y para que tenga realidad práctica la 
erección de la estatua al insigne Ca-
pitán . 
Y en vista del amor que V . siente. 
Sr, Gómez Llombart, por el pueblo 
antequerano, EL LIBERAL, órgano vo-
luntario de las necesidades y aspira-
ciones de ese pueblo, propone á usted 
que sin perjuicio de continuar siis 
trabajos generales é important ís imos 
para Antequera, gestione viva y es-
pecialmente cerca del Gobierno de 
Sn Majestad la creación de una es-
cuela elemental de Artes é Industrias 
que capacite al obrero-urbano en su 
desenvolvimiento artístico, y una 
Granja agrícola que capacite al obre 
ro rural en el conocimiento general 
de las tierras de labor, de los abonos, 
de los cultivos, de los riegos, de la 
selección de semillas, de la rotación 
de cosechas, del cultivo intensivo, del 
manejo de máquinas agrícolas, del 
modo de conseguir la mejora y con-
servación de los ganados de labor, la-
nar, cabrío y de cerda y de todo aque-
llo que se relacione con los progresos 
de la producción agraria, por aquello 
de que la cultura y solo la cultura es 
la madre que ha de traer al mundo la 
paz y la posible dicha moral y mate-
rial entre los hombres. 
Adelante, señor Gómez Llombart. 
No haga caso de las injurias ni de los 
chiquitines que mutilan en Heraldo 
de Antequera los trabajos periodísti-
cos de autores agradecidos, cuando 
éstos elogian lealmente el patriótico y 
desinteresado proceder de usted en 
pro de Antequera, y con lo cual de-
muestran ese periódico y sus inspira-
dores que quieren el bien de Ante-
quera DESPUÉS del bien suyo, pero no 
antes, ó siquiera al mismo tiempo, 
aunque usted no necesita seguramen-
te ni de nuestras indicaciones ni de 
nuestra defensa, porque se conoce 
que tiene usted en su mente y en su 
voluntad aquella hermosa y cristiana 
frase que dice: «Si quieres vencer á 




TEM -v: ¿Qué quiso decir Cer-
vantes en el inciso «de cuyo 
nombre no quiero acordarme?» 
«¿Qué dirían de mí si no hago lo 
que debo? Mejor quiero morir pelean-
do por Dios y por mi Rey, que no 
meterme so cubierta á reparar mis 
daños » (Falahras que contestó Cer-
vantes, herido en el pecho y mancado 
de la izquierda, como dice la informa 
ción, al requerimiento de los que le im-
puUtibtíñ á recogerse en la cámara de 
la nave). 
Con su mano menos y con los me-
(1) De un trabajo premiado en Vitoria 
al "Desterrado de v i tona por haber dicho 
esas cosas premiadas por el alma de los des-
terradores y otras parecidas á las premiadas, 
desfierro que es la única contestación que 
puede darse á mis verdades. 
recimientos de su valerosa conducta, 
certificados (¿serían falsos?) por don 
Juan (¡y dale con los Juanes!) de 
Austria,se presentó el pobre «Manco» 
á Felipe I I en demanda de algún em-
pleo para ganarse el sustento. 
Y el tirano, sin conciencia y sin ta-
lento para apreciar y ver que tenía 
delante de sí á un hombre cuyas vir-
tudes patrióticas y cuyos resplandores 
gloriosos valían más que su corona 
personal, se limitó á decirle que los 
empleos andaban escasos y que por 
el pronto nada podía hacer, pero que 
vería si más adelante podía darle al-
guno—dice un autor que fué la fria 
contestación del tenebroso monarca al 
festivo autor de E l Soldado Mágico. 
Y hé aquí donde yo sospecho que 
está la síntesis de lo que quiso decir 
Cervantes cuando dijo «de cuyo nom-
bre no quiero acordarme...» 
Porque como al fin la magnánima 
generosidad de Felipe I I le facilitó al 
donoso autor del Viaje al Parnaso «la 
honrosa y productiva» plaza de veji-
guero con cuatro pesetas dianas con-
tra el Ayuntamiento de Argamasilla 
de Alba, es de suponer que el excau-
tivo de Argel hubiese reñexionado 
en la cárcel sobre las injurias del 
tiempo y sobre la ingratitud de los 
hombres. 
Non serviam blasfemó Luzbel con-
tra Dios: Non serviam exclamó Felipe 
I I contra Miguel de Cervantes Saa-
vedra. 
Y el mancado de la izquierda por 
servir á Dios y á su Rey, y el sangra-
do del corazón por las injurias y las 
calumnias de la malevolencia, y el 
despreciado por su Rey debió concebir 
la idea sublime de levantar en su pe-
cho un altar á su inmerecida desgra-
cia, á la recompensa inicua que se 
daba á sus grandes merecimientos, á 
la desgracia humana; pero aunque á 
Cervantes le sobraban materialespara 
la erección de este grandioso altar le 
faltaba tiempo para construirlo,y este 
tiempo se lo proporcionó la cárcel de 
Argamasilla de Alba, En ella desfila-
rían ante su poderosa imaginación y 
en confuso tropel torbellinos de mise-
rias; pequeneces de los grandes y 
grandezas de los pequeños; delirios de 
los cuerdos y corduras de los locos; 
ignorancias de los sabios y sabidurías 
de los ignorantes; soberbias de los hu-
mildes y humildades délos soberbios; 
avaricias de la largueza y larguezas 
de la avaricia; iracundias de los pa-
cientes y paciencias de los iracundos; 
envidias d© los caritativos y caridades 
de los envidiosos; lujurieces de los 
castos y castidades de los lujuriosos; 
glotonerías de los templados y tem-
planzas de los glotones; perezas de los 
diligentes y diligencias de los perezo-
sos; vivas á la libertad propia y mué 
ras al derecho ajeno; arriba con el 
principio de autoridad ante los débi 
les y abajo con el principio de auto-
ridad ante los fuertes; himnos á la 
justicia y endechas á su fúnebre apli-
cación; elogios á la ley y elegías á sus 
tristes y lamentables amoríos; verdá-
des aducidas y mentiras triunfantes; 
derechos escritos y desengaños reci-
bidos; castigos aplicados á méritos pro-
hados; moral teórica é inmoralidad 
práctica; vergüenzas dichas y desver-
güenzas hechas; conciencias limpias 
por fuera y sucias por dentro; liberta-
des que esclavizan y despotismos que 
redimen; alegrías que destruyen y pe-
nas que,edifican; injurias á la bondad 
y aplausos á la maldad; flores con un 
año de gestación para v iv i r un día y 
calumnias con un segundo de gesta-
ción para vivi r eternamente; analfa-
betos que reclaman alfabeto; grose-
rías que demandan educación; aná-
gramas del dogma pedagógico; seve-
ridades del fisco y dilapidaciones de 
la administración; tiranos montados 
sobre serviles; orgías de santurrones 
y santidades de pecadores; gentes 
cansadas de oir llamar el Justo á Arís-
tides; por servir á Dios relapsos; in-
quisidores por desgracia de la reli-
gión; extirpaciones de la vir tud y 
exaltaciones del vicio; por s e rv i r á la 
patria un baldón; encarcelados por 
servir al Rey.., y cerrando todo este 
lúgubre cortejo un moni,mental es-
tandarte con fondo negro y letras 
blancas que decían: «DESLUMBRANTES 
RESPLANDORES DEL CULTO EXTERNO Y 
ENTIERRO DE LA FE»; la humanidad, 
en fin, retratada en la mente del gran 
artista de la palabra con las siluetas 
procesionales déla protervia en danza 
macabra con el bien y recogidas des-
de el fondo de una cárcel por la po-
tente cámara oscura del genio extra-
ordinario que veía paseada con él, ex 
hibida alegóricamente con él. y por 
follones y malandrines, la historia 
sempiterna de los hombres desde la 
caida de Adán hasta el presente. 
En vista de esta procesión (1) creo 
yo que Cervantes quiso decir en su 
inciso «de cuyo nombre no quiero 
acordarme...» lo que dijo Cristo expi-
rante al pedirle venganza al Todopo-
deroso: «¡Padre mío, perdónalos que 
no saben lo que se hacen!» 
JUAN FERNÁNDEZ CARRERO. 
(1) Tanto impresionó esta procesión á 
D. Eduardo Velasco, presidente del Jurado y 
de la Diputación de Alava, que momentos 
antes de venirme á Antequera, me entregó de 
sus gastos de representación, novecientas 
pesetas, para que mi familia y yo hiciésemos 
el viaje con toda holgura. 
Y lo republico por agradecimiento y para 
honra del Sr. Velasco y para la mía. 
L a feria de Agosto 
Debido á las gestiones del popular 
alcalde de Antequera Sr. Casaus, se 
ha conseguido, según carta que obra 
en su poder, que las corridas de toros 
de Málaga sean este año los días 9 y 
10 de Agosto, para que nuestra ciu 
dad no sufra los perjuicios de la coin-
cidencia de las fiestas en ambas po-
blaciones. 
Con permiso de Heraldo, nos atre-
vemos á fel ici tará nuestro alcalde por 
el bien que con sus gestiones ha pro-
porcionado á Antequera. 
T í 55 
En este mundo traidor 
' nada es verdad ni mentira; 
todo es según el color 
del cristal con que se mira. 
Campoamor. 
Fregunté tjó: ¿cuáles Secretarios de 
Ayuntamiento pueden dar fe? ¿Desde 
cuándo son funcionarios de la fe pü-
hlica?— 
Fues bien, lectores míos, aún no he 
obtenido la contestación deseada, á 
pesar : de haber releído el Heraldo 
local, fecha 11 del actual mes, en la 
p)arte que me dedica; en cambio su 
lectura me demostró que el rágula ne-
cesitó acudir al diccionario y Ley mu-
nicipal, loara intentar la igualdad de 
dar fe y certificar, sin apreciar sus 
diferencias práct icas. 
E l deseo de aprender es laudable, 
pero la torpeza es evidente y patentiza 
más que los aludidos no pueden dar fe 
y sí certificar. Esto lo sabíamos. 
Dice que mi opinión no puede con 
vencer á nadie (absolutista); cojña los 
significados de ambas palabras, agre-
gando (por cuenta propia ó ajena) que 
son sinónimas y concluye con énfasis: 
<Í¡Veamos ahora si pueden ó no los 
citados Secretarios certificar, ó lo que 
es lo mismo, dar fe. (Esto último de su 
cosecha ) 
Enes f ió, señor mío, rió, sigue usted 
agudizando un error ó errado. 
Su opinión, con apuntadores, con-
vence menos por no tener base de-discu-
sión; además¡ no hay tal derecho, ni 
estudiante bueno ni malo (aumenta 
su error), y por último, quiere traslucir 
un «-sábelo todo,-» que disuena con su 
humildís ima é indocta persona (tex-
tual.) 
Debe escuchar (sin obcecarse), á 
personas doctas que le saquen de su 
error grave... Por algo y para algo han 
deslindado las Leyes oportunas los re-
quisitos de esos cargos, sus funciones, 
etc. etc. 
A l contendiente le fa l ta espacio (¡y 
el mundo tan amjrtio!); en cambio, á 
mí me fa l ta tiempo. 
Dos palabras á mis lectores: el 
ragú.... es buen guisado, y la.... nota 
musical encaja bien en relamido, que 
oi cantar en una bonita zarzuela. 
Esto sin lengua n i Academia. 
Y nada más. 
Fenelón. 
